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Montando el caballo de Troya: la campaña presidencial de 1946 en Colombia y el fin de la República Liberal


Resumen


Montando el caballo de Troya ofrece al lector una reconstrucción detallada de la campaña presidencial de 1946 en Colombia, desde el golpe de Estado de Pasto en 1944 hasta el día de los comicios, el 5 de mayo de 1946. A partir de ese momento, finalizaron dieciséis años seguidos de presidentes liberales a cargo del Poder Ejecutivo y se signó el inicio del periodo conocido como la Restauración Conservadora (1946-1957). El libro parte de un análisis dialógico de la estrategia editorial utilizada por el periódico El Siglo, como órgano del conservatismo laureanista; El Liberal, como el principal diario del liberalismo lopista, y Jornada, como el más importante periódico del liberalismo gaitanista. Esta reconstrucción prestó especial atención a ilustraciones, fotografías y caricaturas, como elementos centrales dentro de las estrategias de campaña de cada uno de estos periódicos. Así mismo, emplea extensas citas, con el fin de reconstruir de manera detallada cómo los diferentes periódicos y protagonistas del proceso de campaña presidencial experimentaron e interpretaron el desarrollo de la contienda electoral en diferentes momentos.
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Riding the Trojan horse: the 1946 presidential campaign in Colombia and the end of the Liberal Republic


Abstract


Riding the Trojan Horse offers the reader a detailed reconstruction of the 1946 presidential campaign in Colombia, from the Pasto Coup d'état in 1944 to the election day on May 5, 1946, given that, from that moment on, sixteen consecutive years of liberal presidents in charge of the Executive Branch came to an end and because they marked the beginning of the period known as the Conservative Restoration (1946-1957). The book is based on a dialogic analysis of the editorial strategy used by the newspaper El Siglo, as the organ of the conservatism of Laureano Gómez; El Liberal, the principal newspaper of López’s liberalism, and Jornada, the most important newspaper of Gaitán’s liberalism. This reconstruction paid close attention to illustrations, photographs, and cartoons, as central elements within the campaign strategies of each of these newspapers. It also uses extensive quotations to reconstruct in detail how these newspapers and protagonists of the presidential campaign process experienced and interpreted the development of the electoral contest at different moments.
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Prólogo


¿Campañas electorales o elecciones?





Colombia es un país de campañas electorales. Un país de fuerte arraigo electoral. Más que las elecciones o los escrutinios, es la campaña en sí un fenómeno cultural. Las hay que pueden producir un movimiento cultural que jalona la escritura, mueve el arte, promueve el diálogo, fortalece y debilita vínculos, y estimula la sociabilidad; pero, sobre todo, dinamiza la economía y agita la violencia. Toda la cultura se sumerge en el proceso que comienza cuando acaba la última campaña.


La campaña electoral es una fiesta popular, conlleva espectáculos y la gente mata la curiosidad de conocer y estrechar la mano de los protagonistas de la política nacional. De la fiesta se pasa al carnaval, y no está exenta de la muerte y la desolación, vida y muerte al mismo tiempo. Durante mucho tiempo en Colombia el esparcimiento corrió por cuenta de las campañas electorales. Todas ellas se desarrollaban con tal intensidad que envolvían por entero la vida cotidiana. Se trataba de un país que vivía en elecciones permanentes y que la política lo absorbía todo. Todo pasaba a través de ella. Los periódicos que circulaban eran políticos, de principio a fin; eran expresión de una sensibilidad partidaria. Y en la centralidad de la política, el periódico era el vehículo por el que se transmitía el acontecer que producía la misma política: la vida social, la academia, el espectáculo y la muerte.


Es importante abordar las campañas electorales como unidades clave en el análisis de la política colombiana y como ejes articuladores de la narración. A través de ellas se rescatan y visibilizan los lugares donde se desarrollaba la política, los espacios cargados de significado: hoteles, convenciones, teatros, plazas, etc. Lugares, la mayoría ya desaparecidos física y simbólicamente de la memoria colectiva de los colombianos. Lugares que tenían un halo de dignidad, de solemnidad en su momento. El dirigente político articula la geografía nacional con sus viajes por la región, se encuentra en las giras con la gente que comparte y con la que no comparte su ideología, con los líderes regionales, y viceversa, los de allá se desplazan a encontrarse con los jefes nacionales, para hablar personalmente o por las emisoras y para ser mencionados en los periódicos. Con estas acciones, se produce y se fortalece un sentido de pertenencia que supera al país como abstracción y lo hace concreto. Los dirigentes se multiplican por el país, lo recorren de punta a punta y lo sueñan todo conquistado para la economía nacional y para la población. Con sus giras conocemos, también nosotros, el país de entonces y sus problemas.


Tenía Colombia, por lo menos hasta hace poco, una cultura política bipartidista. Lo que quiere decir que en Colombia la política es un problema de cultura. Y se pone en escena esta cultura en las campañas electorales que transcurren en el país cada dos años, es decir, que la agitación política es permanente. Los resultados de una campaña dan comienzo a la siguiente. En esta época, la que trata Juan Pablo Remolina, durante los años impares se elegía representantes a la Cámara, diputados a las asambleas departamentales y en octubre tenían lugar las elecciones para concejos municipales. Y en los años pares se elegía presidente de la república. Los senadores eran elegidos por los diputados a las asambleas; por ello, la intensidad de estas elecciones.


Así, la política ocupaba todos los espacios, casi todos. Todos los eventos tendían a convertirse en políticos, todos los pasos de los hombres públicos. La centralidad de la política es posible que no tenga comparación en el continente. Las campañas electorales tienen en la investigación de la historia política un lugar destacado como unidad de análisis.1


A los historiadores de la política nos gusta historiar las campañas electorales. Encontramos allí un arsenal para estudiarlo todo, lo mismo la política que la cultura, la economía, el discurso, las relaciones sociales, la comunicación y la gráfica. Todo se pone en juego a lo largo de una campaña electoral. El país que fue se introduce en el que hay; la historia revive, se animan los amores y los odios. Se recuerda y se conmemora; se ilusiona la gente toda presa de la expectativa de que las cosas mejoren o que marchen según sus sentimientos e ideologías. No hay campaña electoral sin conmemoración, sin el recuerdo, sin la memoria. Todo el mundo recuerda una campaña electoral en particular, y todos los países tienen en la historia de sus elecciones un recuerdo que aflora. Las elecciones viejas son como aquellos diciembres que nunca volverán. Todo mundo en vida pasa por campañas electorales que lo marcan y que evoca cada vez que puede.


Podría decirse que de elección en elección se configura la historia del país. Estudiar una campaña electoral es la mejor forma de conocer la historia de los países, sobre todo, la historia de los países con fuerte tradición electoral. Se escala de menor a mayor, cada campaña electoral es más intensa que la anterior, la una le enseña a la otra. Campañas electorales tenemos paradigmáticas, sensuales, sensibles, míticas. Campañas que quisiera uno estudiar sin importar que ya lo hayan sido con suficiencia. Son como aquellos lugares que no te cansas de fotografiar. Siempre que pasas por su lado la voluntad de fotografiar es arrolladora. Ir a una campaña electoral del pasado es la posibilidad de palpar, de tocar el ambiente en el que se movieron quienes fueron sus protagonistas. Ver lo que vieron, leer lo que leyeron, sentir el ambiente, oler las tendencias, medir y ponderar, solidarizarse con los perdedores y participar de la alegría de los vencedores.


Es satisfactorio en la distancia bajar la intensidad y lograr comprender las triquiñuelas, y tratar de decir cosas nuevas de un proceso por lo regular incomprendido. Somos nosotros quienes podemos entender lo que realmente pasó. Los protagonistas, en cambio, murieron sin saberlo; algunos en sus memorias, sin embargo, hacen hasta lo imposible por explicarse y por explicar la trama en la que se vieron envueltos. Somos nosotros, por cuanto disponemos de la decantación del tiempo, de la sistematización de los documentos y de la tranquilidad y el desapasionamiento partidario que traen los años, quienes podemos comprender mejor la intensidad que hubo en tal o cual campaña.


Las elecciones hacen irreversible la historia, son un no retorno. A partir de los resultados otro país emerge o reemerge, se inventa o se reinventa. Cada campaña electoral recompone el cuadro, el ajedrez político. Podemos jugar a lo contrafactual, ejercicio muchas veces útil, pero igual, imposible echar reversa. Nos permite sí echar al vuelo nuestra imaginación y hasta literatura podríamos hacer, incluso filosofía. ¿Cómo le hubiera ido a Colombia si gana las elecciones de 1922 el general Benjamín Herrera y no el general Pedro Nel Ospina? ¿Y si el candidato Enrique Olaya Herrera no hubiera ganado las elecciones de 1930? ¿Si los liberales hubieran ganado las elecciones de 1946 nos hubiéramos economizado el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán? Y si los liberales se hubieran presentado a las elecciones de 1949 a lo mejor hubieran ganado —creo que iban a ganar— ¿nos hubiéramos evitado el Gobierno de Laureano Gómez y el golpe de Estado de Gustavo Rojas Pinilla?


El país entra en la modernidad electoral prácticamente desde la campaña de 1930, que dio al traste con la Hegemonía Conservadora. A partir de allí, gracias al imaginario electoral, se afianza la certidumbre de no regresar al país de las guerras civiles. Más bien, la guerra se desplaza a la campaña y la política empieza a tener connotaciones bélicas. Se traslada la guerra a la política y la política pasa por la deriva de la violencia, que es como en Colombia se le llama a la guerra del siglo XX. A partir de las tres elecciones de 1931, asambleas, cámara de representantes y concejos municipales, pasa Colombia de tener un electorado conservador a uno liberal. Dicho proceso escala de campaña en campaña hasta producirse la guerra de medio siglo que terminó llevando al general Rojas Pinilla al golpe de Estado de 1953.


Así, estudiar una campaña electoral es estudiar un momento de la guerra en Colombia, un instante de un proceso que viene del lejano ayer y del inmediato pasado. La campaña electoral de 1946, objeto que estudia y analiza Remolina, es quizá una de las más paradigmáticas de la historia del siglo XX colombiano. Son los ojos de un joven historiador y sociólogo que con los criterios propios de las nuevas generaciones se le mide a una temática sin los prejuicios de quienes crecimos en la cultura bipartidista. En la interpretación de los acontecimientos, el autor vierte una serie de teorías sociales novedosas que el historiador no hubiera considerado. Esa capacidad teórica, más allá de los hechos, ayuda a arrojar luces para la comprensión de tan dramática campaña electoral. El libro rinde, además, un homenaje a los caricaturistas que ilustraron tan delicado tema de vida y muerte. Acude a nuevas perspectivas teóricas y va proponiendo una metodología propia para el abordaje de las campañas electorales. Nuestros mejores deseos para que el libro tenga una excelente recepción y anime a la juventud profesional de las ciencias sociales a estudiar tan precioso objeto: las campañas electorales y no simplemente las elecciones.


César Augusto Ayala Diago


Departamento de Historia


Universidad Nacional de Colombia
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Notas


1Véase una propuesta metodológica para el estudio de las campañas electorales en César Augusto Ayala Diago, El populismo atrapado, la memoria y el miedo: El caso de las elecciones de 1970 (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 2006), https://repositorio.unal.edu.co/handle/unal/2936
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Las elecciones presidenciales de 1946 en Colombia tienen un lugar paradigmático en su historia política. Los comicios del 5 de mayo de 1946 dieron fin a dieciséis años seguidos de presidentes liberales a cargo del Poder Ejecutivo y signaron el inicio del periodo conocido como la Restauración Conservadora (1946-1957). Los liberales, a pesar de haber obtenido un contundente triunfo en las elecciones legislativas y de concejos municipales de 1945, fueron derrotados en las presidenciales de 1946 como resultado de sus infranqueables divisiones intestinas que se vieron reflejadas en la postulación de una doble candidatura (la de Jorge Eliécer Gaitán y la de Gabriel Turbay). Dicha situación contrastó con la aparente solidez y unificación del Partido Conservador, que se manifestó en el apoyo a un candidato único: Mariano Ospina Pérez. Candidato que, mediante una campaña de apenas un mes de duración,1 logró imponerse en las urnas con una mayoría relativa. En este sentido, estudiar las elecciones presidenciales de 1946 en Colombia nos permite observar cómo es posible el desplome de un régimen político de más de tres lustros mediante procedimientos democráticos. Más específicamente, estudiar las elecciones de 1946 nos pone ante la pregunta de ¿cómo un aspirante a la Presidencia que postuló su candidatura a último momento logró imponerse mediante un proceso de campaña electoral a un Partido Liberal que contaba con la mayoría absoluta de votantes?2


Este libro reconstruye la campaña presidencial de 1946 en Colombia a partir de un análisis dialógico de la estrategia editorial utilizada por El Siglo, como órgano del conservatismo laureanista; El Liberal, como el principal diario del liberalismo lopista, y Jornada, como el más importante periódico del liberalismo gaitanista. Pero también, en menor medida, y más como puntos de apoyo, a partir de El Tiempo, que era el periódico santista; de El Espectador, el periódico propiedad de los hermanos Cano, y de El Colombiano, el principal periódico conservador de Antioquia.3 Esto con el fin de entender cómo estos periódicos configuraron el debate público nacional y repercutieron en el desarrollo de la campaña electoral. Para esto, se analizaron las principales representaciones del panorama electoral de 1946 y de algunos de sus protagonistas construidas por El Siglo, El Liberal y Jornada, y cómo algunas de estas representaciones tuvieron un impacto en el debate público nacional al ser reproducidas, respondidas y debatidas por otros periódicos e, incluso, por los mismos protagonistas de la contienda electoral. Asimismo, este libro ofrece una reconstrucción cronológica detallada del desarrollo de la campaña presidencial, desde el golpe de Pasto de 19444 hasta el día de los comicios, el 5 de mayo de 1946, a través de la óptica de los principales periódicos que configuraron el debate público nacional sobre la contienda electoral.


Este libro está dividido en tres capítulos. En el capítulo 1, titulado “Darío Echandía, Jorge Eliécer Gaitán y Gabriel Turbay. La campaña electoral entre el golpe de Pasto y la renuncia de Alfonso López Pumarejo”, se estudia el proceso de campaña presidencial entre el 10 de julio de 1944, fecha en que tuvo lugar el golpe de Pasto en contra de Alfonso López, y el 7 de agosto de 1945, momento en el que asciende Alberto Lleras Camargo al poder y se retira Darío Echandía como candidato presidencial. En el capítulo 2, titulado “Divide y vencerás. La campaña presidencial entre la renuncia de Alfonso López y el lanzamiento de la candidatura de Mariano Ospina Pérez”, se estudia la campaña presidencial desde los comicios de concejos municipales, realizados el 8 de octubre de 1945, hasta el lanzamiento de la candidatura de Mariano Ospina Pérez, el 23 de marzo de 1946. Finalmente, en el capítulo 3, titulado “Tradición y porvenir. El ascenso de Mariano Ospina Pérez. La campaña presidencial entre marzo y mayo de 1946”, se analiza la campaña desde el lanzamiento de la candidatura de Mariano Ospina Pérez hasta el día de las elecciones, el 5 de mayo de 1946.


En cada uno de los capítulos, se rastreó la evolución de la estrategia de campaña de El Siglo, El Liberal y Jornada en relación con las diferentes coyunturas políticas y la forma como representaron a los candidatos de la oposición y a su propio candidato en un proceso dialógico. Para el análisis de la estrategia editorial de El Siglo, El Liberal y Jornada, y de su posible impacto en la opinión pública, fue fundamental conectar sus enunciados y discursos a su contexto de enunciación, lo que implicó identificar los diálogos que establecieron estos tres periódicos entre sí y con otros diarios de importancia nacional, como El Tiempo, El Espectador y El Colombiano. Asimismo, con el fin de reconstruir el desarrollo de la campaña electoral, se prestó especial atención a la gráfica (ilustraciones, fotografías y caricaturas) como elementos centrales en las estrategias de campaña de cada uno de estos periódicos. Esto en atención a la cualidad de pregnancia5 de las imágenes, que captaban de una manera más intensa y duradera la atención de los lectores con respecto al texto escrito. De igual forma, para la construcción del relato histórico, se emplearon extensas citas con el fin de reconstruir en detalle la manera en que los diferentes periódicos y protagonistas del proceso de campaña presidencial experimentaron e interpretaron el desarrollo de la contienda electoral en diferentes momentos.


Este libro está inscrito en el campo de la investigación histórica, denominado historia intelectual y del pensamiento político, centrado en el estudio de la determinación y el desarrollo de las ideas a través de las cuales los actores del pasado pensaron y experimentaron en determinados contextos lo político. Esta investigación, por las aproximaciones metodológicas escogidas, se enmarca, más específicamente, en esa perspectiva que John Greville Agard Pocock6 denominó historia del discurso. Subcampo de la historia intelectual que, luego de recoger algunos de los aportes metodológicos introducidos por la obra de Quentin Skinner y, posteriormente, por el giro lingüístico, puso el lenguaje en el centro de la reflexión histórica. El eje central de esta investigación fueron los planteamientos teóricos del historiador y filósofo del lenguaje ruso Mijaíl Bajtín (1895-1975) en relación con el problema de los géneros discursivos, así como las posteriores reflexiones al respecto del filósofo francés Michel Foucault (1926-1984) consignadas en su obra La arqueología del saber. Las reflexiones de estos dos filósofos en torno al enunciado son fundamentales, pues plantean un esquema base para comprender la complejidad del acto comunicativo, esquema que le da centralidad a las variables de lo histórico y lo social. Esta cuestión del enunciado no es secundaria, pues las estrategias de campaña estuvieron delimitadas por las formas sociales de producción de enunciados de las diversas esferas de la vida humana, así como por las dinámicas intrínsecas del acto comunicativo.


Esta investigación tomó como unidad de análisis el enunciado, que es la célula de la comunicación discursiva. Bajtín, al tomar el enunciado como la base de la comunicación discursiva, logró dimensionar la complejidad del acto comunicativo y resaltar su carácter dinámico. Para este autor, el enunciado es un acto de comunicación unitario con un comienzo y un fin, el cual está pautado por “el cambio de los sujetos discursivos, es decir, por la alternación de los hablantes”.7 La escogencia de esta unidad de la comunicación tiene una serie de implicaciones. En primer lugar, a diferencia de la palabra y la oración, que son unidades que tienen un carácter inerte (en el sentido en que son unidades autorreferidas que pueden ser fácilmente analizadas únicamente en términos formales y de su estructura), los enunciados son siempre contextuales y su integridad depende de haber sido precedidos y de la intención de ser sucedidos por otros enunciados. En segundo lugar, los enunciados tienen un carácter responsivo, es decir, su formulación siempre surge como respuesta a otros enunciados:


Todo hablante es de por sí un contestatario; él no es el primer hablante, quien haya interrumpido por vez primera el eterno silencio del universo […] sino que cuenta con la presencia de ciertos enunciados anteriores, suyos y ajenos, con los cuales su enunciado determinado establece toda suerte de relaciones (se apoya en ellos, problematiza con ellos, o simplemente los supone conocidos por su oyente).8


En este esquema, otro elemento fundamental es el hecho de que los oyentes no son simples receptores pasivos, como sí sucedía en el esquema de Ferdinand de Saussure, sino que “el oyente, al percibir y comprender el significado (lingüístico) del discurso; simultáneamente toma con respecto a este una activa postura de respuesta”, es decir, “está de acuerdo o no está de acuerdo con el discurso (total o parcialmente), lo completa, lo aplica, se prepara para una acción, etc.”.9 Esta cuestión de la responsividad del enunciado es fundamental, pues los columnistas y caricaturistas de los diferentes periódicos no son “adanes” en el campo de la comunicación, ni elaboraron sus críticas sobre el vacío, sino que, al contrario, formularon sus planteamientos en estrecha conexión con lo dicho por otras personas; en otras palabras, plantearon sus enunciados como respuestas a otros enunciados. Por otro lado, la forma que tomaron las estrategias de campaña de los tres periódicos dependieron, en gran medida, de la cuestión de “la intencionalidad del hablante”, pues fueron producidas para afectar de maneras particulares a un público, por lo cual sus cualidades formales dependieron de las respuestas que estos periódicos pensaban recibir de sus enunciados y del destinatario a quien iban dirigidos. En tercer lugar, los enunciados para ser catalogados como tal precisan de conclusividad, es decir, para ser contestados por otros deben haber agotado el sentido del objeto enunciado, implicar alguna especie de intencionalidad discusiva por parte del autor y poseer unas formas típicas de conclusividad (el hablante debe elegir un género discursivo determinado). En atención a lo anterior, el análisis discursivo de las estrategias de campaña de los tres periódicos requirió insertarlas en el entramado discursivo que las hizo posible, lo cual implicó considerar su dimensión de responsividad, su intencionalidad (cuáles eran las respuestas que este pensaba recibir de sus enunciados y del destinatario a quien iban dirigidas), su género discursivo y su contexto de enunciación.


Para esta investigación, también fueron fundamentales los planteamientos de Michel Foucault en torno a la cuestión de los enunciados. Foucault en La arqueología del saber problematizó varias de las categorías utilizadas de manera irreflexiva por algunos campos de la investigación histórica (específicamente por la historia de las ideas, la historia del pensamiento o la historia de la ciencia): los conceptos de tradición de pensamiento, influencia, mentalidad, espíritu, desarrollo, evolución, libro y obra. Para Foucault, estas nociones tienen un carácter arbitrario, pues son construidas y utilizadas por el historiador sin ningún tipo de examen y no permiten acercarse a los acontecimientos del pasado en su dimensión fenoménica. Por esta razón, para Foucault, el investigador debe abstraerse de estas categorías prefabricadas (las de influencia, espíritu, mentalidad, desarrollo, evolución, etc.) y acercarse a los rastros inmanentes de estos fenómenos. Debe “estar dispuesto a acoger cada momento del discurso en su irrupción de acontecimiento; en esa coyuntura en que aparece y en esa dispersión temporal que le permita ser repetido, sabido, olvidado, transformado, borrado hasta en su menor rastro”.10 Foucault hace una invitación a que se estudien los enunciados en su naturaleza fenoménica, mediante el método que denominó descripción de los acontecimientos discursivos, mediante el cual


[...] se trata de captar el enunciado en la estrechez y singularidad de su acontecer, de determinar las condiciones de su existencia, de fijar sus límites de la manera más exacta, de establecer sus correlaciones con otros enunciados que puedan tener vínculos con él, demostrar qué otras formas de enunciación excluye.11


Esta perspectiva arroja la posibilidad de estudiar a) las relaciones de unos enunciados con otros, b) las relaciones entre grupos de enunciados así establecidos y c) “las relaciones entre enunciados o grupos de enunciados y acontecimientos de un orden completamente distinto (técnico, económico, social, político)”.12 Esta cuestión es central en esta investigación, pues, al analizar las estrategias de campaña “en la estrechez y singularidad de su acontecer”, es decir, como el resultado de la interacción de enunciados y grupos de enunciados que las configuraron, es más fácil acercarse al momento político que las hicieron posibles. Con ello se busca responder mediante este tipo de análisis a la pregunta de “¿cómo es que ha aparecido tal enunciado y ningún otro en su lugar?”.13 Además, al concentrarnos únicamente en la descripción y el análisis de enunciados y al abstraernos de las grandes categorías y límites (de lo económico, lo político, lo social y lo cultural), podemos analizar cómo las estrategias de campaña de estos periódicos se configuraron mediante el diálogo de enunciados de diversa índole, tocantes a lo que nosotros conocemos como lo social, lo económico, lo político, lo cultural y lo religioso.


Para entender el posible peso político de los enunciados de El Siglo, El Liberal y Jornada en el proceso de campaña electoral, también se utilizaron los conceptos de poder simbólico y lenguaje autorizado del sociólogo francés Pierre Bourdieu. Por poder simbólico Bourdieu entiende “la capacidad detentada por instituciones, grupos y eventualmente agentes, para imponer significaciones como válidas, ocultando sus condiciones de producción”.14 En atención a este concepto, en este libro no se determinó el peso político de un enunciado únicamente por las cualidades de su contenido, sino por ser manifestaciones de un lenguaje autorizado (es decir, de un lenguaje cargado del poder simbólico otorgado por una colectividad). Entendiendo, como Bourdieu, que “el poder de las palabras solo es el poder delegado del portavoz, y sus palabras solo pueden ser como máximo un testimonio de la garantía de delegación del que ese portavoz está investido”,15 con lo cual “el portavoz autorizado solo puede actuar por las palabras sobre otros agentes, y a través de su trabajo sobre las cosas mismas, en la medida en que su palabra concentra el capital simbólico acumulado por el grupo que le ha otorgado ese mandato y de cuyo poder está investido”.16 De esta forma, se buscó ligar directamente los enunciados de cada uno de los hablantes relacionados en los diferentes diarios con las colectividades a las cuales estos hablantes representaban a fin de comprender su eficacia comunicativa. Es decir, para analizar los discursos, se va a considerar en todo momento la relación entre “las propiedades del discurso, las propiedades de quien las pronuncia y las propiedades de la institución que autoriza pronunciarlos”.17


El título del libro, Montando el caballo de Troya, es una analogía que permite entender el desarrollo del proceso de campaña para las elecciones de 1946. Frente a la aparente solidez del edificio de la República Liberal, asegurada por una mayoría absoluta de votantes, los conservadores aprovecharon las divisiones y los conflictos entre los principales líderes del Partido Liberal para reconquistar el poder. La división del liberalismo no solo menguó su capital electoral, sino que propició que algunos de los candidatos y jefes del partido dieran voz a los conservadores dentro del asunto de las candidaturas liberales (a través de diálogos, alianzas o de plataformas de coalición bipartidista, como fue el proyecto lopista de un candidato del Frente Nacional). Los liberales, entre 1945 y 1946, fueron llenando de sentido este proyecto de un candidato de unión nacional (proyecto que tenía como antecedente la candidatura de concentración patriótica nacional de Enrique Olaya Herrera en 1930), como una forma de palear las divisiones en el partido. Es decir, los liberales, entre 1945 y 1946, fueron montando (en el sentido de realizar un montaje) el “caballo de Troya” que daría fin a la República Liberal. Finalmente, los conservadores, a través de la candidatura de la Unión Nacional de Mariano Ospina Pérez, que se apropiaba de muchas de las banderas del liberalismo y que se presentaba como materialización de las ideas de concordia nacional, lograron llevar a las puertas del palacio presidencial a su candidato y reconquistar el poder utilizando una plataforma de manufactura liberal.


Notas


1Mariano Ospina Pérez lanzó su candidatura el 30 de marzo de 1946 y las votaciones se realizaron el 5 de mayo del mismo año.



2Como lo demuestran los resultados de las elecciones legislativas de 1945 y las presidenciales de 1946, el Partido Liberal y sus candidatos recibieron en total más votos que el Partido Conservador.



3Esta investigación no se enfocó tanto en estos periódicos, ya que existen otros trabajos monográficos centrados en estos periódicos o en el trabajo de sus ilustradores. Para los que quieran profundizar en el lugar de estos periódicos (El Tiempo y El Colombiano) en las elecciones presidenciales de 1946, puede consultar las siguientes investigaciones: sobre el rol de El Tiempo, está el trabajo del profesor César Augusto Ayala del caricaturista Chapete: Pintando al enemigo. Chapete: Caricatura, diseño e historia política. Colombia, 1944-1958 (Bogotá: Universidad del Rosario, 2022), y el de Darío Acevedo Carmona, Ciudadanía, pueblo y plaza pública. Campañas presidenciales en Colombia, 1910-1949; mientras sobre el lugar de El Colombiano y la prensa conservadora está el trabajo Carlos Arturo Rojas Pérez, “La campaña presidencial de 1946. Estrategia y discurso de la victoria conservadora” (tesis de grado, Universidad Nacional de Colombia, 2012), http://repositorio.unal.edu.co/handle/unal/21834
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